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Frantz Matheus le indicó su resolución de par-

lir inmediatamente.
-—A seros franco, le dijo el pastor sentándose,

apruebo vuestra determinación, á pesar del gusto
que tendría en reteneros algunos días más en mi
casa; Kitzig acabaría por descubriros, y pese á la
amistad que á él me une, me vería imposibilitado
de ahorraros un disgusto. Así pues, bebamos una
copa antes de que os vayais. Gredel, toma, aquí
tienes la llave de la bodega; tráenos una botella
de wolxheim.

Después de haber almorzado todos con apetito
envidiable, Frantz Matheus se decidió, aunque
con profundo pesar, á separarse de aquellas bue-
nas gentes. Las ocho daban cuando el buen doc-
tor abrazó á sus amigos, y Cucu Peter á su mujer,
que vertía abundantes lágrimas. Les acompaña-
ron hasta el patio, donde les esperaba Bruno; y
ya estaba á caballo Matheus, cuando el pastor le
estrechaba aun efusivamente la mano, y Gredel
no podía desasirse del cuello de Cucu Peter,

Por fin partieron acompañados de las bendi-
ciones y de los buenos deseos de toda la familia.

XX.

Frantz y su discípulo atravesaron apresurada-
mente la ciudad. Las casitas diseminadas por la
flancos de la vertiente, se sucedían con rapidez
con sus trojes, sus escaleras de madera donde
estaba á secar la colada, sus muchachos pordio-
seros y sus viejas asomadas á las ventanillas en
actitud de visible curiosidad.

Al cabo de un cuarto de hora estaban nuestros
viajeros en el campo, respirando el aire puro y
galopando entre dos interminables filas de noga-
les, escuchando el canto de los pájaros, y recor-
dando á aquel dignísimo Schweitzer, que con
tanto agasajo los había recibido y á la cariñosa
Gredel que lloraba con toda su alma al verlos
partir.

Cuando los negruzcos tejados de Saverna y la
vetusta torre cuadrada de su iglesia hubieron
desaparecido detrás de la montaña, Cucu Peler
salió por fin de su silencio; tosió dos ó tres ve-
ces, y luego levantando la voz cantó la antigua
balada del conde de Geroldseck, que trata del ena-
no pálido, de vigía sobre la más alta torre, y de la
libertad de la bella Itha cautiva en el Alto-Barr.
La voz de Cucu Peter tenía un nosequé melan-
cólico, hijo tal vez del sentimiento con que se ha-
bía separado de Gredel. Bruno trotaba acompa-
sadamente. En cuanto á Matheus, la balada que
cantabaCucu le traía á la memoria vagos re-
cuerdos.

Al dar fin á la última copla, Cucu
aliento y exclamó:

—¡Qué vida se daban esos condes de Gerold-
seck! Recorrer la montaña, secuestrar doncellas,
deshonrar maridos, beber, cantar y gozar desde
la mañanaála noche. ¡Votoá tal y qué vida! ni
el rey podía con ellos.

—¡Oh, sí! esos condes de Geroldsek eran gran-
des y poderosos, dijo Matheus; su imperio se ex-
tendía desde el condado de Barr hasta el Sun-

Peter cobró

»

yau, y del Mundat bajo hasta el Bassigny en
Champaña: las más ricas joyas, las más hermosas
armas, los más preciados tapices adornaban sus
suntuosos castillos de la Alsacia y la Lorena; los
vinos más exquisitos llenaban sus bodegas; nu-
merosos caballeros servían bajo sus banderas: en
sus cortes se veían muchos hidalgos y pages á
su servicio y algunos frailes á quienes hacían
agasajo. Desgraciadamente, en vez de practicar
las virtudes ántropo-zoológicas, esos nobles per-
sonages salían á robar en el camino real, y el Sér
de los seres, cansado de sus rapiñas, los ha he-
cho descender al rango de animales.

—¡Ah! exclamó Cucu Peter' riéndose; á mí me
parece haber sido uno de esos frailes de que
acabais de hablar. Sin embargo, bueno será que
me cerciore de ello cuando vaya á Geroldseck.

—¿Y cómo te las compondrás para indagarlo?
—Subiré al castillo, y si he sido uno de esos

buenos frailes, encontraré inmediatamente el ca-
mino de la bodega.

Matheus, al par que deploraba las tendencias
sensualistas de su discípulo, reíase interiormente
de su buen humor. «Nadie es perfecto, decía
para sí; este pobre Peter no sueña más que en
satisfacer sus apetitos físicos; pero es tan buen
muchacho, que el gran Demiurgo no le tendrá
en Cuenta este defecto, y hasta se me antoja que
le moverá á risa la idea de que ha sido fraile y su
prueba de la bodega de Geroldseck.» Y el ilustre
filósofo sacudía la cabeza diciendo: «No cam-
biará jamás.»

De esta suerte y tranquilamente seguían su
camino á través de los nogales. Una hora hacía
que habían tomado el lado opuesto de la cuesta
á fin de ampararse en la sombra de los árboles,
porque el sol iba entrando muy aprisa y el calor
apretaba. En toda la extensión que alcanzaba la
vista, no se descubría en la inmensa llanura de
la Alsacia más que campos de centeno, de trigo
yde avena, y para colmo de desesperación, las
aguas del lejano Mossig, en las que se miraban
los añosos y malenudos sauces, los convidaban
á un baño para ellos imposible

A medio día Frantz Matheus y su discípulo hi-
cieron alto junto á una fuente rodeada de alisos.
no léjos del camino. Cucu Peter puso á refrescar
su tarro de wolxheim, sacó de las alforjas provi-
siones y se sentó al lado de su maestro, entre dos
surcos de avena que les resguardaban completa-
mente del sol.

Es verdaderamente delicioso, después de la fa-
tiga y el polvo del camino, descansar á la sombra.
oir el agua murmurarentre la yerba, ver millares
de insectos pasar por enci na de la cabeza en ca-
prichosas y alegres bandadas y oir extremecersc
las doradas espigas sacudidas del viento.

Bruno pacía en el borde de la vereda; Cucu
Peler empinaba el codo con satisfacción indecible
y charlaba á más y mejor y ofrecía de tanto en
tanto el tarro á Matheus, quien no hacía más que
aplicar los labios á él, pues prefería el agua de
cristalina fuente al mejor vino, sobre todo con u»n
calor semejante. Por fin, el alegre Cucu Peter
dió remate á su banquete, y cerrando el cuchillo,
exclamó satisfecho:

—Maestro Frantz, todo va viento en popa; el
eran Demiurgo nos protege: esto es claro como la


